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LIBROS ANTIGUOS. 


Más rica de lo que generalmente se cree 
5 la bibliografía guatemalteca, es lástima 
Que no exista una colección completa de. 

-——lasobras dadas á luz entre nosotros, ya 

que muchas deellas han sido tan estima- 

, das en el extranjero. La Historia de 

Guatemala, que escribió el famoso Bernal 

Díaz del Castillo, por ejemplo, se halla tra- 

—ducida á varios idiomas; la Recordación 

Florida, de Fuentes y Guzmán, ha me- 

—recido formar parte de la serie que publi- 


Karl Hiersemann Ruchhand, lung und 
Antiquariat in Leipzig, Róonigsstrasse 
N? 2. En esa misma biblioteca, que en 
su género es de las primeras del mundo, 
hay otras producciones de escritores cen- 
tro-americanos. 

Alhaga el patriotismo ver que literatos 
notables piden con interés muchas de 
nuestras obras. Acabamos de recibir una 
carta de D. Francisco Lagomaggiore, que 


*. ca la Sociedad de Americanistas; la His- 

toria del P. Juarros se halla vertida al in-| 
lés en Nueva York; las Actas del Cabil- 
do de la primera ciudad de los caballeros 
de Goathemala, están también en lengua 
glesa en una brería alemana; el poema 
latino del célebre Rafael Landívar, que lle- 


ael modesto título de Rusticatio Mexi- 
a, figura en el catálogo 60, de la casa 


publica en Buenos Aires “La América 
Literaria,” carta en la que solicita con 
instancia obras de historia patria antiguas 
y modernas, al efecto de servir á unestu- 
dio extenso que en la capital dela Argen- 
tina se hace de los fastos americanos, con 
e? propósito de componer una “ Historia 
completa ” de estos países. De Chile tam- 
bién nos piden obras literarias guatemal- 
tecas, y algunas han sido remitidas ya á 
D. Eduardo de la Barra, prosista notable 
y poeta notabilísimo. 

Si es dado, pues, en parte á la Acade- 
mia Guatemalteca extender el conoci-- 
miento de nuestras principales obras cien- 
tíficas y literarias, infundiendo algún ca- 
lor á la vida intélectual de la patria, y 
procurando que prevalezca en lo posible 
la pureza de nuestro rico idioma, algo ha- 
ce dentro de la órbita dejsu instituto, para 
que sus faenas den resultados de práctica 
utilidad. 

Cuando se considera todo lo que se ha 
perdido en punto á escritos antiguos causa 
pena que en tiempos remotos no se cui- 
dara de transmitir á la posteridad ese rico 
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legado. Gracias á la “ Sección Etnográ- 
fica,” que se hallaba establecida en la. ex- 
tinguida Sociedad Económica de Amigos 


del País, se salvaron preciosos documen- | 


tos que sirvieron á Don José Milla para 
escribir su historia. En la Biblioteca Na- 


cional hay mucho antiguo, que vale la! 


pena de estudiarse, y queindudablemente 
saben apreciar las personas que están al 
frente de tan importante establecimiento. 


La librería del Dr. Don Mariano Padilla. | 


que hoy forma parte de aquella biblioteca, 


era muy rica en obras de historia patria | 


y en documentos inéditos. 
de la antigua Gazeta, durante el gobierno 
español, la formó el Dr. D. Rafael Ma- 
chado, comprando con sumo  tgabajo 
y á peso de oro, cada tomo de los que allí 
existen. La Biblia políglota, que figura 
en grandes volúmenes, es muy rara y sería 
muy bien pagada en Europa y Estados 
Unidos. 

No es sólo un vano alarde de afición á 
lo viejo, lo que hace en los países civiliza- 
dos ver con interés cuanto concierne á 
antiguos libros, sino el respeto qne mere- 
cen, y al propio tiempo la utilidad que 
prestan al servicio de las letras. En el 
desarrollo intelectual, son eslabones de 
la cadena de oro que engarza, de tiempo 
en tiempo, los frutos del humano ingenio; 
piedras miliarias, que marcan los pasos 
del progreso, bien merecen la veneración 
que se les rinde. Cuando se considera 
que en un libro está como guardada la 
escencia del espíritu; como en muestrario 
perpetuo las lucubraciones de los gran- 
des hombres; como marcadas en cada 
página las agonías y los triunfos de la 
razón, tan atroces las unas y tan nobles 
los otros; al considerar todo eso, com- 
préndese mejor cuán digna de estima es 
la bibliografía, que describe y da á cono- 
cer esas flores de la inteligencia, que lle- 
van en cada qna de sus hojas millares 
de ideas y encierran en sus corolas el per- 
fume del alma del escritor. 


l 
La colección 


edificio, ennegrecido por los años; 


Cada vez, pues, que encontramos figu- 
rando con aprecio los nombres y las obras 
de antiguos literatos nuestros, como su 
cede én los catálogos de la famosa casa ñ 
alemana que queda mencionada, parda E 
nos que se colocara una siempreviva en 
los sepulcros de guatemaltecos ilustres. 


RECUERDOS 


De un Viaje por España. 


[Continuación] 


Mucho había yo leído sobre la torre de + 
la Aljafería, y me la imaginaba suntuo- 3 
so palacio, ya que fue mansión de recreo 
de príncipes árabes y testigo mudo de 
memorables acontecimientos. Fuí á. co- 
nocerla, y me encontré con un lúgubre 
y si. 
sirvió de morada á ilustres reyes, nada 
conserva ya de su esplendor pasado. No 
pocos festines presenció en otras épocas 
la Aljafería, digno alguno de ellos de las 
Mil y una noches, según las palabras de 
un escritor moderno, y cúpole también la 
triste suerte de contemplar el martirio de 
hombres destrozados por la terrible In- 
quisición, odioso tribunal que no puede 
sin amargura recordarse. El nudo gor- 
diano, las armas de Castilla y Aragón, co- 
ronadas por el murciélago, y la leyenda 
Tanto monta, son los únicos signos que 
hoy revelan el afán que D. Fernando y 
doña Isabel tomaron por ennoblecer el 
monumento que ya no es más que un rui- 
noso edificio. 

La basílica del Pilar, que descuella 
majestuosa entre las altas construcciones 
de la ciudad, es un templo por mil títu- 
los notable. Fue fundado, como por lo 
comun se cree, en los tiempos 'de San- 
tiago Apóstol y reedificado con más ampli- 
tud en 1681; es producto del arte barro- 
co, y tiene más capacidad que belleza. Su 
magnífico retablo está enriquecido con es- 
pléndidos relieves; y en el coro existen 
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ciento quince sillas de roble de Flandes, 
en las que se han trazado escenas de la 
vida humana, batallas de la antigiiedad 
y cuadros de costumbres populares; esas 


obras de la sillería datan de 1542. Pero; 


lo más digno de verse es la capilla, de fi- 
gura elíptica, que en su interior forma 
dos óvalos desiguales cruzados y el fron- 
tón triangular, de donde nace una cúpu- 
la ceñida de fajas de oro; hay alí esbel- 
tas columnas de jaspe, y rodean el ático 
ocho grandes estatuas. Posee el templete 
un panteón subterráneo, en el que descan- 
san, encerrados en sepulcros de mármol 
negro, varios personajes, entre otros el tur- 
bulento D. Juan de Austria. En toda la ca- 
pilla se admiran frescos de Velázauez y de 
los hermanos Bayeu. La riqueza del 
templo es asombrosa, y consiste, no sólo 
en pinturas y esculturas, sino también en 
un dosel de plata y en alhajas de gran 
precio. Cuando en 1809 penetraron los 
franceses en la ciudad, libróse ésta del 
saqueo mediante los valiosos obsequios 
que al mariscal Lannes, jefe del ejército 
enemigo, y á los oficiales de su plana ma- 
yor se hicieron; sólo de la iglesia del Pi- 
lar destináronse á ese fin artículos estima- 
dos en más de cien mil duros. Entre los 
recuerdos históricos unidos á.esa basílica, 
merece mención el monumento que Fe- 
lipe V mandó erigir allí á los restos mor- 
tales del duque de Montemar, que en 1734 
reconquistó Nápoles y Sicilia, arrancán- 
dolos del poder del ejército imperial en 
la gran batalla de Bitonto, ganada por los 
españoles. 
Pasé despues á visitar La Seo, magní- 
fica catedral que ya existía en 1119, y 
bajo cuyas bóvedas se han coronado mu- 
chos reyes, se han ungido prelados y se 
han cantado triunfos de las armas es- 
pañolas. Fue mezquita en tiempo de la 
dominación árabe, y se le elevó al rango 
de iglesia metropolitana al hacerse la re- 
conquista. Su cimborrio, en figura de 
tiara, recuerda la dignidad pontifical de 


Pedro de Luna, célebre aragonés, que con 
el nombre de Benedicto XIII representó 
papel tan importante como antipapa en 
¡el gran cisma de occidente, hace cinco si- 
glos ; cúpole en suerte construir esa par- 
¡te de la catedral y reformarla toda, pues 
antes de esa época no se alzaba en las 
¡proporciones que hoy posee. Como en el 
Pilar, hay allí un espléndido coro, ador- 
nado con preciosos trabajos de Tudelilla; 
y en materia de pinturas y esculturas de 


mérito, nada deja por desear. 


No son esos los únicos monumentos no- 
tables que la ciudad encierra; son tam- 
bién dignos de verse el “Puente de Pie- 
dra,” construido en 1437; la “ Torre Nue- 
va,” fabricada por artífices moros y cris- 
tianos en 1504, con una inclinación de 
nueve pies; el teatro principal, levantado 
en 1779, en reemplazo del que un año an- 
tes fue presa de un incendio que estalló 
una noche durante el espectáculo, y en 
el que perecieron más de trescientas per- 
sonas, con las que murió el capitán gene- 
ral D. José Manso, víctima de su afano- 
so empeño por atenuar los horrores de la 
catástrofe. Ese nuevo coliseo está en fren- 
té de las ennegrecidas ruinas del antiguo. 

La población es alegre, muy frecuenta- 
das algunas de sus calles, y muy conecu- 
rridos los cafés; estos últimos son en el 
verano hermosos járdines, 4 donde acude 
la gente por las noches á tomar la aromá- 
tica bebida que ha dado su nombre á 
esos establecimientos, ó á regalarse con el 
caliente y espeso chocolate, no tan bue- 
no como el de nuestra América, y á go- 
zar de los acordes de las bandas de mú- 
sica. Vi en esos cafés, elegantes mujeres; 
pero ninguna lucía la clásica mantilla 
blanca, que ya poco se ve, casi sólo en las 
corridas de toros, y que, al rededor de 
juveniles cabezas, parece graciosa nube 
acariciando y medio velando la frente 
purísima del sol.* 


* Muchos de estos datos pertenecen á la preciosa 
obra que, con el título La Restauracion, publicó el ca- 
pitán D. Agustín Fernando de la Serna. 
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Los aragoneses son festivos, francos é 
independientes, y no es extraño que á ve- 
ces parezcan bruscos; pero en todo caso 
la amabilidad es el fondo de su carácter ; 
hablan el castellano con algunos modis- 
mos, y su danza popular es la llamada 
jota aragonesa, conocida en todo el mun- 
do, y que ya hoy ha perdido algo de su 
gracia y movimiento. 

Es rica aquella región en mármol, ala- 
bastro, jaspe, cal, yeso, pizarra y lápiz; 
produce trigo, centeno, cebada, avena, 
moreras para la cría de los gusanos, exce- 
lentes vinos, entre otros el muy apetecido 
de Cariñena; y en lo que hace ála indus- 
tria fabril, merecen ser citados los tejidos 
de lana, estambre, lino y cáñamo. e 

La provincia de Zaragoza es cabeza de 
distrito universitario: posee 671 escuelas, 
de las que son públicas 554; un institu- 
to, dos escuelas para normalistas de uno 
y otro sexo, veinte'bibliotecas populares, 
una escuela de veterinaria y otra de bellas 
artes; pero lo que más llama la atención 
es el crecido número de casas de benefi- 
cencia que contiene, pues hay un hospi- 
tal provincial, 63 municipales y 11 par- 
tículares, una inclusa y un hospicio, un 
asilo de mendigos, una afamada casa de 
dementes y otra de refugio. 

Muy alto habla en favor de esa provin- 
cia el empeño con que en ella se procura 
ejercer la caridad, hija del cielo, que en- 
noblece á los que la practican, porque 
provee al auxilio de los desdichados, alar- 
gándoles una mano compasiva, que de- 
rrama el bálsamo en sus llagas y los de- 
tiene en la pendiente de la miseria. La 
ley natural prescribe el deber de socorrer 
el infortunio, y el cristianismo robustece 
esa obligación por medio de sabias máxi- 
mas, sin cuyo cumplimiento no hay socie- 
dad posible. La beneficencia aislada no 
basta, según se dice y es bien sabido, pa- 
ra remediar el ¿nal, pues se le escapan mu- 
chos sufrimientos; hé alli porqué ha sido 
necesario acudir entodos los países á los 

e 


recursos que proporcionan los hospitales, 
los hospicios y demás establecimientos, 
en los que se recibe á los que buscan un 
amparo, sim el cual se exponen á perecer 
bajo el peso de las enfermedades ó del 
hambre. .. | 

Asegúrase, y no sin justicia, que en lo 
que toca á las costumbres domésticas de 
un pueblo, no se alcanza su conocimiento 
exacto, si foes dado penetrar en el inte- 
rior de las familias, para ver el manejo 
que tienen en la efusión y libertad de sus 
hogares. Nada puedo afirmar, á este pro- 
pósito, por lo que haya visto, pues en unos 
cuantos días que en Zaragoza estuve, no 
era posible cultivar relaciones con el gra- 
do de confianza que tan importante obje- 
to requiere; pero ateniéndome á verídi- 
cos informes, no impugnados, sino sancio- 
nados por imparciales observadores ex- 
tranjeros, la existencia social no se exhi- 
be allí con las faltas que en otros grandes 
centros populosos la afean. No es esto 
decir que el hábito de obrar bien sea tan 
uniforme que la virtud constituya el pri- 
vilegio de todos y de cada uno, pues esa 
sería una insostenible afirmación ; pero 
hablando en términos generales, puede 
asegurarse que en la ciudad prevalece el 
buen orden doméstico : la potestad de los 
padres se ejerce sin trabas, y la piedád 
filial se practica como un deber sagra- 
do ; la gente se considera feliz con los go- 
ces que le proporciona el sosiego del ho- 
gar; y la buena educación que á los hijos 
se da, alejando á éstos de peligrosos esco- 
llos, los mantiene en la senda de la hon- 
radez, sin que les sea necesario ocultar el 
vicio y engalanarlo con velos hipócritas. 
El torcido mañejo de los calaveras que se 
burlan de la fe conyugal y trabajan por 
seducir á la madre de familia y precipi- 
tarla en el abismo del crimen, no es afor- 
tunadamente muy común en Zaragoza, y 
es raro ver allí mujeres que, cubriendo con 
manto de oro repugnantes llagas, se con- 
quisten el aprecio de escogidos círculos ; 
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la infeliz que delinque no queda impune, 
porque la sociedad la rechaza irremisible- 
mente. El matrimonio, base de la fami- 
lia, es la condición primera de la vida so- 
cial, y produce sus buenos frutos al favor 
del respeto que ha llegado áinspirar. En 
la familia encuentra su origen el amistoso 
cariño que recíprocamente se profesan los 
aragoneses y del que se dan testimonios 
palmarios en la próspera como en la ad- 
versa fortuna. 

La casa en que me alojé era muy decen- 
te, y contaba á la sazón con diez ó doce 
huéspedes de trato más Óó menos distin- 
guido. Uno de ellos, bastante joven, se 
había educado en Inglaterra, y no cesaba 
de encomiar en su conversación todo lo de 
procedencia británica. Un día, á la hora 
de comer, estando á la mesa la patrona y 
su hija, comenzó el joven aquel á aplaudir 
los hábitos ingleses, poniéndolos por en- 
cima de los españoles. — Yo soy inglés en 
todo, decía, hasta en la lengua, porque ha- 
blo mejor la de aquel país que la de Es- 
paña, y eso que aquí nací y aquí me sa- 
lieron los dientes. La formalidad de los 


hijos de Inglaterra es superior á la de los | 


habitantes de cualquier pueblo del mun- 
do; nadie se atreve allá á proferir una 
mentira, niá faltar á su palabra. Mu- 
cho me gusta aquella nación, hasta por 
sus mujeres; puedo asegurar que son 
las más arrogantes de Europa ¡que chi- 
cas tan lindas las de Londres, sobre todo 
las que por la tarde se pasean en Burling- 
ton Arcade, y á las que no puede uno acer- 
carse sin carta de presentación de un 
amigo! 

No pudo la patrona contenerse al oir ta- 
les conceptos, porque, aunque nunca hu- 
biese estado err la capital de Inglaterra, 
comprendía que se trataba de mujeres de 
patente sucia; por otra parte, no era muy 
compatible con su calidad de hija de Es- 
paña el soportar que se considerase al be- 
llo sexo español inferior al inglés; y dijo: 
“Escuche Ud., caballero, me tiene muy 


sin cuidado que Ud. profese tales ó cua- 
les opiniones; yo sé respetar hasta las más 
extravagantes ; pero ya que Ud. se precia 
de inglés, debiera también imitar á los 
ingleses en lo que hablan, porque aquellos 
señores nunca ofenden á las damas, y pue- 
de una ser muy señora aun cuando admi- 
nistre una casa de huéspedes y viva mo- 
destamente de su trabajo.” 

—No te irrites, mamá, repuso su hija 
la viudita; y la encolerizada madre, res- 
pondiendo : “no puedo más,” se levantó 
de la mesa y se marchó precipitadamente 
del comedor. 

Disgustados quedamos después de aque- 
lla escena los comensales; y un viejo abo- 
gado, que ocupaba asiento junto á mí, se 
propuso mediar en la cuestión, y dijo que 
aquel mozalvete no era agresivo por ca- 
rácter; que podía haber habido ligereza 
en sus expresiones, pero no falta de aten- 
ción respetuosa hacia la propietaria de la 
casa. 

—Lejos de mí la idea de lastimar á las 
damas, dijo el causante del disgusto, y se 
marchó á presentar susexcusas á la ofen- 
dida, y hacerla volver á la mesa. 

Tornó al comedor la patrona, dándose 
por indemnizada con la explicación del 
imprudente joven, y poco á poco fue rena- 
ciendo la alegría entre los que allí está- 
bamos. La propietaria, para hacer ver 
que había sido aquel un incidente muy 
pasajero, empezó á hablar del ejército es- 
pañol, en términos que denunciaban su 
entusiasmo por los militares de su patria; 
era su lado flaco como viuda de un coro- 
nel, pues cada cual tiene alguna manía 
en el mundo, como el mozalvete tenía la 
suya respecto de Inglaterra. 

—Ud. sabrá, me dijo la propietaria, aun- 
que no sea usted español, que aquí tene- 
mos un ejército admirable, que, fiel á sus 
tradiciones desde los tiempos del cartagi- 
nés Anibal, recoge laureles por donde quie- 
ra que pasa. Murió N8rvácz, murió Es- 
| partero, y han muerto otros; pero nos que- 
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dan quienes los reemplazan dignamente. | 
Ya habrá Ud. oído hablar de Martínez 
Campos; es un general muy acreditado; 
él dió á fines de 1874 el grito en Sagunto, 


y devolvió el orden á España, que tanto 


le debe; ha obtenido sus ascensos de un 
modo rápido, ganando los entorchados de 
príncipe de la milicia á una edad en que 
otros andan muy lejos de esa altura; y 
además, ¡ que hombre tan fino, que aten- 
to con las damas ! Mucho lo estimaba mi 
difunto marido, con quien hizo sus 'estu- 
dios en la Academia de Estado Mayor, 
porque ha de saber Ud. que á ese lucido 
cuerpo pertenece Martínez Campos. 

Escuchaba yo atentamente a mi inter- 
locutora, y demostrábale mi aprobación 
inclinando ligeramente la cabeza; y tuan- 
do creí que había concluido, tuve que con- 
tinuar oyéndola. 

—Nada digo de Jovellar, añadió, cuyos 
servicios en azarosos tiempos son tan apre- 
ciados; ¡cómo lo quiere el ejército! ¡cómo 
pelea la tropa cuando él la manda! y no 
crea usted que no haya otros buenos je- 
fes. Ahí está hoy en San Sebastián, á la ca- 
beza del ejército del norte, el general Que- 
sada, el vencedor de Treviño, que que-e 
brantó la omnipotencia de los carlistas, 
rompiendo por primera vez los inexpug- 
nables cuadros navarros: ¡que acción tan 
gloriosa ! No es posible olvidarla; allí se 
lució el coronel Contreras con las cargas 
de caballería, y en el campo mismo fue 
elevado al empleo de brigadier por el ge- 
neral Quesada. No puedo recordar esas 
cosas sin enternecerme; allí sucumbió mi 
marido luchando por la causa de la liber- 
tad contra esos tercos carlistas.... 


de ingenieros, desapareció cuando rayaba 
en los treinta años de edad; ¡ pobre chico, 
era muy honrado, sí que lo era, y muy ca- 
balleroso, aunque tuviese sus defectos; los 
tenía como todo hombre tiene su lado dé- 
bil; pero todo se lo perdono, y quisiera no 
haberlo perdido ! 

El tunante gallego, que antes cité y que 
estaba á la mesa, me guiñó el ojo cuando 
la viudita confesaba los defectos del di- 
funto capitán, como queriéndome indicar 
algo que no pude comprender; reservába- 
se sin duda para decírmelo á solas; y to- 
dos esos incidentes me divertían mucho, 
| purque me ofrecían un interesante aspec- 
to del pueblo español en su existencia ín- 
tima. 

No era posible que el abogado dejara de 
tomar parte en la conversación; deseoso de 
romper su largo silencio después de haber 
comido de todos los platos que cubrían la 
mesa, comenzó á ensalzar hasta las nu- 
bes á D. Antonio Cánovas del Castillo. 
** Era muy joven Cánovas, dijo, cuando 
en 1854 dió prineipio á su carrera políti- 
ca, acompañando á O*Donell en el mo- 
vimiento militar de Vicálvaro, que tan 
buen éxito tuvo, como que hizo rodar el 
ministerio del conde de San Luis....” 

— No me cite Ud. 4 O*Donell, ni á Cá- 
novas, interrumpió bruscamente la pro- 
pietaria ; O”Donell fue siempre injusto 
con mi marido, muy injusto; y Cánovas 
no merece la consideración de las muje- 
res, porque desde su juventud sacrificó el 
amor en aras de la política; por figurar 
y elevarse, rompió con su prometida, em- 
bargadas sus potencias por el demonio de 
una ambición sin límites; si hubiera en- 


—No hables más de eso, mamá, no hay 
que evocar acontecimientos que oprimen 
el alma; yo también tengo motivos para 
llenarme de melancolía cuando se tratan 
asuntos de ese género; es herir la fibra más 
delicada de mi corazón eso de hacerme 
el relato de militares que han muerto pre- 
maturamente, porque mi marido, capitán 


tendido sus intereses, no se habría mane- 
jado así, porque también la mujer ayuda 
al hombre en la conquista de los altos 
puestos. Ahí lo tienen hoy Uds., árbitro 
de la suerte de España, aunque no se en- 
cuentre su partido en el poder; pero siem- 
pre solo en su casa, como Castelar; pare- 
cen reñidos ambos con el bello sexo; no 
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comprenden cuán dulce es la compañía de 
las esposas, que suavizan la aspereza de 


los trabajos del mundo.* 


—También la reina Isabel, hija de En- 
rique VIII, vivió y murió en el celibato, 
como si estuviese casada con el pueblo 
inglés, añadió el joven aficionado á los 
usos y costumbres de la Gran Bretaña. 


— No hay que calificar tan mal al Sr. | 


Cánovas por el abandono que hace de las 
mujeres, dijo el abogado; perdonémosle 
eso, y más aún, en gracia de su talento y 
de sus servicios; es hombre de palabra 
fácil, de concepción rápida y sumamente 


ilustrado; algo de pedagógico hay en él y | 


hasta de epigramático cuando en público 
se produce; pero cautiva al auditorio con 
el brillo del lenguaje y la elevación del 
concepto. La exagerada idea que de su 
propio valor tiene, se explica por la gran- 
de importancia que ha alcanzado, así co- 
mo por las lisonjas de que es objeto; y el 
mérito y la fortuna contribuyen simultá- 
neamente á mantenerlo en tan encumbra- 
do lugar. 

Terminada la comida, nos alejamos to- 
dos del comedor. Estaba yo poco des- 
pués en mi cuarto cuando llegó el galle- 
go, y me dijo: “Es bueno que Ud. sepa 
cuáles eran esos defectos que la hija de la 
propietaria reconoce en su difunto marido 
y que tanto amargan su viudez.” 

—Hable Ud., repuse,— manifestando 
poca curiosidad, pues no había motivo 
para que el negocio me interesara. 

— El capitán ( prosiguió ) cuya tempra- 
na muerte llora esa pobre niña, fue un 
buen chico, inteligente y generoso ; pero 
tan amigo de faldas, que hizo sufrir mu- 
cho á esa desgraciada. Figúrese Ud. que 
no había mujer ante quien no se rindiese, 
desoyendo hasta el clamor de la discipli- 
na militar, que infringía por andar á picos 
pardos; y no importaba que la pretendi- 
da deidad fuese una fregona cualquiera, 


* En 1881 no se había aún casado el Sr Cánovas del 
Castillo. 
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de esas que se distinguen por el tufo del 
aceite rancio de que están sus vestidos 
impregnados; para él todas eran acepta- 
bles, como fuesen hijas de Eva. Conside- 
re Ud. que, estando en Valencia, de guar- 
nición,abandonó un día el servicio, fingién- 
dose enfermo; y se fue hasta Játiva, en 
pos de una gitanilla que con sus hechizos 
y artimañas no le daba punto de reposo, y 
poco faltó para que se viese envuelto en 
una de esas dificultades de grave carácter 


¡y que trascienden ádta carrera militar. Y 


todo esto pasaba en la época de su matri- 
monio, cuando vivía con su mujer en la 
misma ciudad en que tan escandalosos su- 


| CeSOS ocurrieron. Fue una mártir esa infe- 


liz, y de seguro le hizo Dios un bien al pri- 
varla de un marido tan fenomenal por sus 
incurables tendencias. Sí, amigo mío, sí; 
un hombre sin pasiones es frío, inerte y 


¡hasta inútil para lo que demanda entusias- 


mo; pero el que por ellas es dominado, se 
parece álos brutos, porque prescinde de 
cuanto merece el homenaje del respeto. 

Esa reflexión final me dió á conocer á 
miinterlocutor en una nueva faz, presen- 
tándomelo como sesudo moralista; pero 
se me hacía sospechoso por el prurito de 
escudriñar ajenos procederes, y mas aún 
por el afán de referir aventuras de los que 
duermen el sueño eterno, y nada tienen 
que ver ya con la justicia humana. 


[Se continuará) 
A. GÓMEZ CARRILLO. 


Guatemala: 14 de mayo de 1890. 


PREFACIO 


DEL DICCIONARIO DE LITTRÉ 


Traducido para La RevIsTa 
Por el Lic. D. Manuel Echeverría. 


[Continúa] 

En el siglo XV, se encontrarán citas 
de Froissart, que cierra el siglo XIV y 
que muere en el XV, dé Alain Chartier, 
de Cristino de Pisan, de Carlos de Or- 
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leans, de Eustaquio Deschamps, de Co- 
quillat, de la ingeniosa comedia de Pate- 
lin, de Commines, de Villon, de Peresfo- 
rest, uno de esos romances en prosa que 
reemplazarían las antiguas canciones 
heroicas, del pequeño Jehan de Saintré. 
Merced á esos escritores, el siglo XV 
queda á la vista del lector. 

En el XVI termina la parte arcaica de 
la lengua ; no se le deja sino pára entrar 
en la edad clásica. Rabelais, Arnyot, 
Calvin, Montaigne, de Anhigné, Marga- 
rita de Navarra, el “contador de los Pe- 
rriers y algunos otros han sido despoja- 
dos; Olivier de Serres y Ambroise Paré 
lo han sido también respecto del lenguaje 
técnico de la agricultura y de la cirugía. 
Los poetas, en ese período, no han tlega- 
do á la altura de los prosadores ; sin em- 
bargo, los dos Marot, padre é hijo, Joa- 
quín de Bellay, Romard, dan todavía un 
importante contingente. 

Tales son los principales autores y 
obras, pero los principales solamente, que 
han suministrado modelos de su lengua- 
je. Cuando la serie es completa, es de- 
cir cuando se tienen ejemplos hasta el 
siglo XI (tenerlos mas atrás es raro )u 
una misma mirada muestra de edad en 
edad cómo la palabra se ha conducido, y 
qué modificaciones graduales han hecho 
de ella lo que es hoy. 

Eso supuesto, la clasificación por sig- 
nificaciones, todo lo turbaría; y por orden 
de tiempo, todo lo aclara. Citaré algu- 
nos ejemplos. Todas las personas fami- 
liarizadas con la latinidad no pueden de- 
jar de sorprenderse con la palabra chotstr, 
muy próxima á la de élire, por el sentido. 
Elire es, si puede decirse así, la raíz ; nos 
pertenece por derecho hereditario ; pero 
¿cómo tenemos otra, y que es? La histó- 
rica da la respuesta. Siguiéndola en su 
orden cronológico se ve que choisir tiene 
el sentido de descubrir, de ver, y no otro; 
después, poco ágoco, al lado de esa sig- 
nificación fundamental aparece la de élire, 


de escoger ; después, entre las dos signi- 
ficaciones, la relación es inversa : es la 
de élire la que predomina ; la otra no 
tiene más que raros ejemplos; si bien 
en el siglo XVI es un arcaismo, abando- 
nado enteramente en el XVII. Se com- 
prende cómo la idea de descubrir ha cam- 
biado en una idea derivada, la de esco- 
ger. En este punto, la etimología se pre- 
senta sin contestación ; y nuestra pala- 
bra viene de la germana kausjan, ver, 
mirar. 

Danger, puede ser presentada como una 
de esas palabras que la histórica particu- 
larmente aclara. Ante toda historia y to- 
da antigua cita se ha tenido como un deri- 
vado del latín domintum; por ejemplo, 
damnarium, de donde viene danger ó dan- 
gier. Pero desde luego la idea de daño 
no está tan próxima á la de peligro, que 
una simple conjetura, sin prueba de tex- 
tos, baste á establecer la traslación de 
una á otra. Además, la lengua del dere- 
cho ha conservado usos en que danger 
no significa peligro, sino la prohibición 
de una autoridad. En fín, lo decisivo 
es que la histórica suscita dos objeciones 
fundamentales; la primera, que la forma 
primitiva no es danger, sino dongier ó 
donger ; la segunda, que el sentido primi- 
tivo no es peligro, sino poder, autoridad, 
y, por consiguiente, interdicción, prohi- 
bición. Es preciso pues, en cuanto á la 
etimología, no considerar más que esa 
forma y ese sentido; se satisface una 
y Otra con el auxilio del latín domi- 
nium, señorío, poder, suministrando por 
derivación la forma ficticia dominiarium, 
ó la forma real dongier. Se ven las pre- 
cisas condiciones impuestas á la etimolo- 
gía ; es preciso que sea explicativa de la 
forma y del sentido. Vienen esas dos, 
forma y sentido, á explicar la palabra 
dongier; le resta explicar danger. Es un 
hábito mucho más extendido en la anti- 
gua lengua, pero que deja huellas en la 
moderna, de cambiar ó de los latinos en 
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á, on ú un en en an; así dame, de domi- 
na damoisseau, de dominicellus; volenté, 
de voluntas; mains por moins; cuens por 
coms (de comescomte ) etc. A esta cate- 
goría pertece danger, que figura en los 
textos al lado de donger, y que no es mas 
que una variante dialéctica. Eso por la 
forma, en cuanto al sentido, se ve, siguien- 
do la serie históriea, que hacia el XIV ó 
XV siglo se encuentra estre au danger de 
quelgu'un, que significa igualmente estar 
en su poder y correr peligro. Esa es la 
transición; desde entonces el sentido de 
peligro ha predominado; se olvida poco á 
poco el otro, aunque, cuando la antigua 
y propia significación se ha exhumado 


- de los libros, se desconoce; y se dudaría 


de la identidad, si no se tuviesen todos 
los eslabones. 


[Continuará] 


LOS LAGOS DE MEXICO 


LIBRO PRIMERO DEL POEMA LATINO 


INTITULADO 


RUSTICATIO MEXICANA 


Del P. Rafael Landivar, $, 1. 


Versión Parafrástica 


[Continúa] 


Apenas los felices mexicanos 
Vieron la obra terminar ufanos, 
Encaminaron las agudas proas 
Á la florida virginal ribera, 

Y desprenden los céspedes gramosos 
Que podían trocarse en cementera. 
Y no de otra manera 


» Discurren por los campos aromosos 


Encima de los frescos lauredales 

Sin temer lluvias, vientos y calores 
Libando el néctar de las tiernas flores 
Al henchir los enjambres sonorosos, 
Sus nuevos y dulcísimos panales. 
Con el césped recargan las canoas 


Y ágiles vuelven las hundidas proas. 
Y sobre las esteras, sin tardanza 

Las glevas tienden, que el fecundo arado 
No sintieron y que eran su esperanza. 

Y arrojan luego la húmeda semilla - 
Sobre la rica preparada arcilla; 
Siembran acá sobre flotante prado 
'Blando maíz, que es dádiva de Ceres; 
Allá hortálizas; ni por esto faltan 
Hermosos y amenísimos jardines, 

De juncos, lirios, trébol y jazmines, 
Que Roma antigua consagró á Citeres, 
Y el terso lago esmaltan ; 

Y son el reino donde Flora impera 

Y asilo de la dulce Primavera. 

Flotar apenas asombrados vieron 

En medio de las olas 

¡Los campos de hortaliza y ténues violas, 
De su labor ufanos más se unieron 

Y la rienda soltaron á porfía 

Á la expansión, contento y alegría; 
Y á remo, encima de las linfas claras 
Los jardines llevaron 

Y el difícil tributo al rey pagaron; 
Prudentes reservándose otros huertos 
Que de Flora á las gemas añadieran 
Los gratos dones de la madre Ceres, 
YY de su industria monumentos ciertos, 
Al guardar de aquel hecho la memoria, 
Y de su ingenio, en las edades fueran. 

Y si un ladrón el huertecillo daña, 
Ó el cruel viento al madurado fruto 
Derriba acaso con temible saña, 

El indígena astuto 

Sobre las aguas el flotante prado 
Conduce á otro lugar más abrigado, 
Y aquellos males precavido evita. 
Guarda cada uno con tenaz empeño 
Su pequeña herdad que flota leve 
En aquel lago fértil y risueño. 

La tierra firme de la verde orilla, 
De estos campos flotantes la riqueza 
Tan singular, conoce que le humilla 
Y los ve con un aire de tristeza. 

Mas, yergue la cabeza 
En olmos y cerezos coroftada, 
| En peros encorbados por el fruto, 
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En cedros y laurel y pino hirsuto, 
En cajiga sombrosa y levantada, 
Y un púnico manzano; 


Y siempre, en competencia con los huertos, 


Se viste con las galas del verano. 

En ese bosque moran tantas aves 
A la sombra tenaz de la arboleda, 
Que siempre el aura fugitiva y leda 
Se complace 'en llevar los ecos suaves. 
Allí la turba alada 
Y de vivos colores matizada 
El aire hiende con dorada pluma: 
Ora se ciernen en el hondo espacio; 
Ora en la orilla, de brillante espuma 
Bañada, sueltan el sabroso trino. 
Alí el gorrión divino ] 
De roja cresta embelesado canta 
Y al cual las plumas del ergido cuello 
Por ser sanguíneas tórnanle más bello. 
Allí revuela del excelso coro 1 
De pájaros el rey, insigne y claro 
Por las voces inúmeras que avaro 
Enciera en la dulcísima garganta, 


Pues queenverdad no hay otro más canoro; 


El cenzontle, que fue desconocido 
Del Viejo Mundo, y que la voz remeda 
Del hombre, de las aves, y el ladrido 
Del mastín y las blandas inflexiones 
Del que entona motetes y cancionés 
Tañendo el harpa con dorado plectro. 
Ahora forma musical escala, 
Ahora chilla cual rapaz milano, 
Ya maya como gato y abre el ala 
Y el son remeda de clarín insano, 
- Y ya ladra festivo, gime ó pia 
Trémulo y débil cual implume cría. 
Encerrado en la jaula se consuela 
Y alegre en torno de la cárcel vuela 
Dulcísimo cantando noche y día. 
No tanto la llorosa Filomela 
De Tereo los crímenes deplora 
Bajo la sombra de álamo tardío 
Llenando el bosque con su voz sonora, 
Como el cenzontle cabe fresco río 
tegocija, cantando, la ribera 
Y los arbustos de feraz"plantío. 

Al asomar la dulce primavera, 


4 
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Cuando los leves prados nadadores' 

Se coronan en flores 

Y los campos se visten de esmeralda ' 
| Y frescas rosas de carmín y gualda, 
Frecuentan estas plácidas orillas 

Y estas ondas los nobles mexicanos 
¡En pequeñas y frágiles barquillas. ca 
| Entran por grupos en los barcos leves E 
¡Con doble remo, el ánimo espaciando 0 
Con el acorde bind 
¡De la ronca dulcísona guitarra, 


| A la cual flébil eco * 


¡De los antros obscuros do se esconde 


| ¡Con voz débil y opaca le responde; 


¡Y la ardua selva por el canto herida 
¡De los amantes las palabras suaves 
¡Resuena embebecida. 
¡Y se retan ya entonces á la justa; 
¡A quien rema mejor, y más ligero 
¡Conduzca las levísimas piraguas; 
¡Al estruendo de aplauso lisonjero 
¡ Parten rizando las cerúleas aguas 
¡Y se alejan, llevados de la gloria 
Por el deseo, á sitios muy distantes 
¡ Hasta que al fin de aquellos contrincantes 
Alguno alcanza el lauro de victoria. 
¡| Y van en derredor de las chinampas 
% Ufano el vencedor y los vencidos 
Siguiendo alegres las torcidas calles 
Entre pequeños flotadores valles. 
O en sus barcos resbalan embebidos 
Cerca de las riberas sinuosas 
Salpicadas de flores olorosas 
Como el cretense y prófugo Teseo 
| Logró dejar los senos horrorosos 
Buscando los umbrales engañosos 
Del laberinto con falaz rodeo, 
Así las calles por hallar se afana 
Errante por los huertos nadadores 
La juventud de México galana. 

No escasean algunos que se gozan ' 
Bajo aquel limpio y refulgente cielo" 
En prender á los peces que allí nadan 

| Con el combado y formidable anzuelo, 
¡Ya que dejan los huertos y la orilla 
Y á donde más se explaya la laguna 
ai grácil remo llevan su barquilla. 
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Muy cautamente prenden en el hamo 


El fatal cebo; pende de una caña 
El hilo que sumergen en un tramo 
Entre ninfeas, juncos y espadaña, 
Le arrojan á los peces, y en silencio 
Esperan. Pronto los volubles peces 
En derredor del cebo se aglomeran 


Sin osar engullirle; se zabullen 


Y ocultan en los líquidos dobleces 
Del fondo obscuro; tornan y superan 
La clara linfa donde alegres bullen; 
Y van y vienen por igual camino 
Hasta que al fin se rinden á su sino 
Y en el cebo engañoso y atrayente 
Clavan ¡incautos ! el pequeño diente. 


Levanta el pescador á la aura pura 


La caña sin demora 

Y le ciñe la turba bullidora 

De socios que á apludirle se apresura. 
Azota el pececillo moribundo 

Con aletas y cola la barquilla, 
Mientras con otras férulas delgadas, 
Con el cebo mortífero aparadas, 
Vaguean otros por la verde orilla; 

Y vese á medio hundirse la canoa 
Bajo aquel peso; júzganse dichosos 
Los pescadores; y, llevando ufanos 
La hermosa pesca, buscan sus hogares, 
(Cuando la estrella entre arreboles arde) 
Envueltos en la sombra de la tarde. 

Más, luego que se aplaca 
Aquel tumulto y entra vocinglera 
La turba en la ciudad, y con su opaca 
Veste ruidosa el Ábrego acelera 
La fuga de la Virgen Primavera, 
Agrada recorrer aqueste ¿meno 
Campo abierto de espléndida hermosura 
Á los que alienta el corazón sereno, 

Á los que abate fúnebre amargura, 

Y á los que inquieren del saber amantes 
De Minerva las plácidas labores. 

Estas risueñas y húmedas orillas 
Sembradas de laurel y manzanillas 
Acogen á menudo á los poetas 

Que al bastecer sus mágicas paletas 
Dejan oír sus cantos seductores. 

Aquí lloraba en versos armonios0s : 


| De Cristo las heridas y afrentosos 
¡Rudos tormentos y tremenda muerte 
¡Llevado del mas noble y verdadero 

| Amor etéreo y fuerte . 

¡El piadoso y melífluo Juan Carnero. 
¡Aquí con este sacro 
¡El gran Abad mil himnos de alabanza 
¡Cantó al Señor, Con voces de matanza 
| Asordaba estos campos y riberas 

¡El docto alegre, el hado de Peleo 

Al lamentar y las batallas fieras, 

| De Apolo con el arte y el de Orfeo. 
¡Por esta orilla de los párdos troncos 
¡Carcomidos y broncos, 

¡Zapata y Reyna y Alarcón, famado 
¡Por su coturno, los gloriosos nombres 
|Grabaron en la rígida corteza 

Al nftnear el plectro delicado 

Y desparcir su bárbara tristeza. 

¡Mas al tañer la célica Sor Juana 

¡Su ebúrnea lira, el estruendoso río 

| Paró su curso, y en el bosque umbrío 
¡De aves canoras la caterva ufana 


Los trinos melodiosos suspendieron, 


Y las rocas ingentes se movieron. 

Y porque no á las Musas negra envidia 

Atormentara, y por mayor decoro 

Fue incorporada al aganípeo coro. 

¡Jamás el cisne de pulmón nevado 

Embargó con tan blandas melodías 

Al deleitoso y floreciente prado, 

Ni, moribundo en los undosos giros 

Del Caístro, tan blandas armonías 

Supo unir con tan lánguidos suspiros. 
Más ya se encauza y fluye impetuoso, 

| Y en río ingente, el apacible lago 

| Encierra toda el agua que fecunda 

Los dulces campos; y huye perezoso 

¡Cortando la ciudad y sinuoso 

¡Su curso sigue y la ribera inunda 

De guijas y peñascos erizada 

Y en la laguna arrójase salada; 

Semejante al Jordán que su agua infunde 

Dulce y pura en el ceno del Mar Muerto 

¡ Y en la asfáltica linfa se confunde. 

¡Pues aunque en las lianaras de Tezcuco 

Limpios arroyos brotan por doquiera 
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Y se nutre la pérfida laguna 

De aguas dulces, famélica aglomera 

Tal cantidad de sales en su seno 

Que las linfas corrompe, y las orillas 

Torna infecundas su letal veneno. 

Míranse allí las hierbas amarillas, 

Y siempre enfermas; árboles y arbustos 

Nunca descuellan verdes y robustos; 

Sus frutos no produce naturales ' 

La tierra blanquecina; y los rebaños 

No á la sombra de vides y castaños 

Trozan la flor de plácidos gramales 

Quema la sal los campos anchurosos 

Y aleja el agua que se azota impura 

Con su fetor, tibieza y amargura 

Al cardumen de peces bulliciosos. 

Si alguno de ellos atrevido y ciego 

La laguna de Chalco tal vez deja 

Y un solo instante placentero nada 

En la linfa salada, 

El mal olor fatígale y aqueja; 

Quiere huir, exhala leve queja, 

Sube y aspira el aura, y muere luego. 
Y es cautelosa: engaña esta laguna 

A las leves barquillas y canoas 

Que se confían. Al mostrar la frente 

El padre Febo sobre el mar de Oriente 

Haciendo huir á la llorosa luna 

Y á las estrellas, de color de lila 

Sus ondas son, y muéstrase tranquila; 

Pero no bien envuelve en negra sombra 

El sol la falda del occíduo monte 

Y canzado se inclina al horizonte, 

Cuando rabioso el Austro se alborota, 

La agita, y sus espumas en la playa 

Salobre y nuda enfurecido azota. 

Ya se abre abajo de la barca leve, 

Ya se infla rauda y sube á las estrellas, 

Y la piragua herida 

Por la negra laguna embravecida 

Se desata en gemidos y querellas, 

A la par con los nautas previsores 

Que se esfuerzan y gritan asustados 

Y fatigan á Dios con sus clamores. 

Y si el timón, solícito el piloto 

No dirigiera á lá segura orilla, 

Sumergirían los adversos hados 
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Nautas y barcos en sepulcro ignoto. 
Aqueste lago encubre su falaca 

Con cierto aire de gracia: 

Él, de Chalco la límpida laguna 

Se bebe á más beber, por el ameno 

Ancho canal, y de incontables fuentes 

Que fluyen á el, las linfas transparentes, 

Guarda ambicioso en el avaro seno, 

Sin permitir jamás que gota alguna 

Se derrame en los campos. Nose llena 

Con tantas aguas ; nunca satisfecho 

Se siente, y ni se mira que rebose 

Dejando un punto el cenagoso lecho; 

Muy semejante al túmido Océano 

Que islas encierra y vastos continentes 

Con sus olas, y llama de doquiera 

Grandes ríos que laman su ribera 

Y se los bebe gárrulo, insaciable, 

Sin que amenacen las hinchadas linfas 

Al continente, sin que solo un río 

Se escape de él arrebatado y frío 

Y sin que abra al comercio nuevos mares. 
Nada admirable ofrece el Nuevo Mundo, 

Más admirable que la astucia y maña 

Con que los indios en lo más profundo 

Del lago apresan entre junco y caña 

Las falanges de patos graznadoras 

(Que antes cruzaban la región etérea 

Sin peligro y las hondas bullidoras 

De los lagos de México; las armas 

É insidias de los indios no temían, 

Y lentamente, sin temor ni alarmas 

Por las verdes riberas discurrían; 

Y algunas veces gárrulos y osados 

Burlaban á los indios desarmados. 

Hasta que al fin el natural talento 

De aquella raza en la apariencia ruda, 

Reprimió tan inicuo atrevimiento. 

Crece en los bosques sin cultivo alguno 

Pendiente de las ramas y adherida 

Á los troncos ingente calabaza 

Sin meollo en verdad; y que es muy útil 

Para cruzar sin riesgo de la vida 

Los anchos ríos, y al salir á caza 

Para llevar el confortante vino 

Y atenuar las fatigas del camino. 

Suele escoger de entre estas las mayores 
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_Astuto el indio; luego las arroja 


Encima de las ondas cristalinas 

Y donde más los patos nadadores 
Extensos de congoja 

Desaparecen y quebrantan las verdinas 
Palustres llervas. Treme horrorizado 
El ánade infeliz; de aquellos mounstros, 


- Con graznido lloroso y prolongado, 


Huye al punto; y la turba lastimera 
Asoífda con sus gritos la ribera. 

Pero al mirar que flotan y vaguean 
Sin causar ningún daño, 

Deponen el vapor y se recrean 

En el común y deleitoso baño. 

Van de los patos una y otra mole 

En derredor, mas ellos no las temen 
Y en medio nadan de su tierna prole. 
El indio astuto, entonces con presteza 
Adapta á su cabeza 

Alguna calabaza igual en todo 

A las que vence con impulso blando 
Encima de las aguas ir nadando; 


Entra en el lago y húndese hasta el cuello, 


Y envuelto con las olas se adelanta 
Sin alejarse de la orilla amena 
Y hollando el suelo con aleve planta. 
La falange de patos ve serena 
Llegar aquel estorbo; entonce el indio. 
Alarga allí la codiciosa mano 
Y de los piés afiánzalo ufano; 
Los sumerge en el agua adormecida 
Sin distinción; sin que la oscura fraude 
Adivinen, los priva de la vida. 

¡ Tanta es la habilidad de aquella gente 
Que estúpida reputan é indolente ! 

JOAQUÍN ARCADIO PAGAZA. 


COLECCION 
de voces y locuciones viciosas y provincia- 
les, que se usan en Guatemala, escrita 
en orden alfabético por 
ANTONIO BATRES JAUREGUI. 
[Continuación] 
Lanceros. 
Del francés /anciers, tomamos el 
nombre de /amceros, que damos á 
una contradanza, que en castellano 
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llámase rigodón. Imposible sería 
que alguno en un baile, invitase á 
las beldades que adoran á Terpsíco- 
re, á bailar un rigodón ....¡ Qué 
horror! Siempre serán cuadrillas Ó 
lanceros, por más que proteste la 
Academia. 


““Terpsícore en sus raptos hechiceros 
Combinó en esta noche placentera 
Vals, danza, y rigodón (vulgo lanceros) 

Villergas. 
Latente. 


Significa latente oculto, y muchos 
lo usan significando lo que late, caso 
en el que debe decirse latiente. Co- 
razón latente es corazón oculto; y 
corazón latiente, es el que late. 


Lelo. 


Lelo Ú% ido llamamos al que en 
castellano se llama alelado, en estilo 
vulgar chiflado, y en estilo culto se- 
ría, al decir de Don Juan Valera, 
desorbitado. 


Lechuguilla. 


Una planta menuda que crece en 
los lugares húmedos, y que tiene 
aplicación contra las hemorroides. 


Lenguista. 
Debe decirse /imgissta, que es el 


versado en el estudio comparativo 
y filosófico de varias lenguas, ó sea 


el filólogo. 


Leñatero. 
Lo correcto es leñador. 
Licorera. 


Dice el “Diccionario de Chilenis- 
mos” que la palabra /zcorera es tan 
bien formada como lechera, cafetera, 


azucarera (debió decir azucarero) y 


por eso, y porque frasquera, si deno- 
ta la caja en que se guardan frascos, 


3 
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| . 
no indica lo principal que es el licor' Linchar. 


3; | 

s' atrevemos. y 

contenido en ellos, nos atrev Sabido es que en los Estados 
á defender su uso y á recomendar 


y BON ¡Unidos no es raro que un grupo de 
á la Academia su adopción. dd entre á viva fuerza á 
obstante esto, vemos que en la úl- 


tima, que es la duodécima edición o 


A 4 25 laún no ha sido juzgado, y lo cuel: 
del diccionario compuesto por dich q Y 


o! : 

, : ¡gue del primer árbol que encuentre ; 
Cuerpo, aún no se ha reconocido la 
palabra /icorera. Se usa mucho en 


¡dando el pueblo (?) un testimonio 
Colombia. En todo Centro-Amé-| 


¡de su soberanía, y siguiendo la prác- 
: ¡tica de aquel mister Lynch, que al 
rica se llama /2corera. «sorprender al ladrón que le hurtaba 
sus pollos, le ató á un poste y le ad- 
¡ministró una zurra de padre y muy 
Al árbol que produce limas, que señor mío, haciéndose justicia por: 


Limar. 


en español se llama /imero, dicenle | 
en Chile /ímo, y por acá /imar. | 
j e 


Limonar. | 


Consecuentes con nuestro modo! 
de formar los derivados, damos el | 
nombre de Jimonar al árbol que pro-. 
duce limones, y que en castellano es. 


E | 
limonero. 


| 
Limoncillo. 


Arbol muy común por las vegas. 
del río de Petapa, y por otros pun” 
tos; de un fruto parecido á la cereza, 

con virtudes medicinales para el | 
mal de las bubas. | 


Linia. 

Así dicen muchos que hablan mal, | 

por línea. Dela baja latinidad da- 

tan modos vulgares de pronunciar 

algunas palabras, como línia, ligí- 
tuno. 


Liontina.. 


Los que presumen de cultos pro- 
nuncian leontima; pero ello es que! 
liontina ó leontina llaman á la cade- 
na del reloj; y ninguna de esas pa- 
labras, ni com 2, ni con e, figura en 
el Diccionario, 


¡el Quiché y.Chiquimula. 


su mano. De ese hecho, viene la 
costumbre de /2mchar, que hay en la 


¡gran república; costumbre que no 


es el caso de examinar ahora. El 
linchamiento será todo lo bueno ó lo 


¡malo que quieran; pero los señores . 


de la calle de Valverde en Madrid, 
no lo admiten: es decir, no han 
apuntado la palabra en el Diccio- 
nario. 


Líquida vez. 


Lo usamos por “uma vez,” para 
dar mayor énfasis á la frase; 0. £., 
“No es cierto que me divirtiera mu- 
cho; una vez líguida me llevó al 
teatro.” 


Liquidámbar. 

Arbol precioso, que abunda en la . 
Alta Verapaz, (Styrax balsamiflua) 

en las partes húmedas de la condi 

ra, y que también se encuentra por 


* e 
Lira. ; 

Caballo flaco, rocinante. 
Liso. 


Significa terso, bruñítdo, llano. No- 
sotros lo tomamos, lo mismo que 
los chilenos y peruanos, por desver- 
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A -gonzado, atrevido, desfachatado. Este | Locero. 
_provincialismo viene de aquella jer-| y 
ga gitanesca llamada germanía. Es, Locero y locería, no son de mala 
de verse uno de esos dramas calle- 18Y, según Cuervo y Rodríguez; pe- 
jeros en que, tras de una linda pato- YO ellos mismos hacen observar que 
y 1 . . 

Ja de dieziséis primaveras, que lleva 10 Aria 0 autorizado es alfarero, 
un canasto con verduras, primorosa- 44 arería, ollero, ollería. 


mente sostenido en a un| 
| te sostenido en la cabeza, v un | mati: 
lana de chaqueta echándole flores, y | 
aluunas frescas, á las cuales ella de- Esta palabra locomotiva se encon- 


| Frepente contesta con un dengue traba en los diccionarios anteriores 


¡Qué hombre tan /hso!  ¡Achts!lála 12.* edición del de la Academia 


¡Qué plomoso ! le ¡que ya no la reconoce, y que trae 
' Lisura. ¡en su lugar locomotora. No culpe- 


de Es por acá la gracia llevada hasta ¡mos, pues, al distinguido poeta Car- 


: : Lat los Augusto Salaverr abe 
, la impavidez, hasta la liviandad, EA ds ¡dC 
ta el insulto. “Me dijo muchas 4-| * ,- 0cO- 


| . ». 

 =' auiere decir. “muchas palas 0Ran ; pero convengamos en que 

eN A ¡el ilustre Cuerpo de Madrid que 
ras libres: "En: castellano: lisura | ¿4.0 00 p ha 

“limpia, fija y da esplendor” tuvo 

¡razón en hacer que prevalezca loco- 


superficie de una cosa, sino que se 
: ( motora y no locomotiva, ya que para 
toma por 2mgenurdad, sinceridad. ; ) 
¡ello no sólo hay razones de eufonía 


Proceder con lisura, sería en nues- |, 0 | 
| ,. ¡Ó de gusto, sino que es más confor- 
tro modo de entender, con grosería, ' as 
| me con la indole y formación de 


con liviandad, con desvergiienza, E 
nuestra lengua la primera de esas 


mientras que, en buen español, es 
voces, que no la segunda, de pro- 
proceder con franqueza, sin amba- : 
nunciado sabor galicano. 


ges. Juan Arona dice que en el Pe- 
rú lisura vale por frescura, llaneza, 
desenvoltura, desvergúenza, desaca- 
to, atentado, ¿qué sé yo? 

| | Lívido. 

¿Quién no toma, entre nosotros 
 lívido por pálido, descolorido ? Sin. Loga 
embargo, lo que significa lívido, en bo 
castellano, es amoratado, y mo pálido,| Así dicen vulgarmente por acá, 
Do ción en la que lo han usado Jor-|en vez de loa, que es el preludio ó 
“ge Isaacs y otros escritores america- | prólogo que precede á las comedias 
nos. A muchós de nuestros poetas|ó dramas. En los pueblos peque- 
podríamos citar que se pondrían 0 ve suelen divertirse con las /ogas, 
- lorados ó descoloridos, pero no ¿ív2-|en ocasión de la festividad de algún 
dos, al saber que los angelicales sem-|santo. Tales representaciones, por 
blantes de sus deidades, color de ¡lo primitivo y rústico de su carácter, 
marfil, fueron amoratados, sin que-|hacen recordar los »22sf0r205 y entre- 
rer los inspirados bardos, en sus en- |meses de la edad media, que tan bien 
-—dechas y madrigales. ¡describe Cervantes. 

eS EA y 


no sólo es la igualdad y lustre de la 


Digase ha dado en la manía, en 
la locura; pero no en la loguera, co- 
[mo algunos dicen. 


| Loquera. 
| 


O 
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Lora. 


Es loro y no lora, palabra que vie- 
ne de los nombres adjetivos españo- 
les que designaban un color oscuro, 
que se aplicaba á ciertos indios amu- 
latados como puede verse en la histo- 
ria general de Oviedo, y en el glosa- 
rio que la acompaña. El diccionario 
dice que loro es un color oscuro 
amulatado ó moreno que tira á ne- 
gro (del latín lurzdus, obscuro.) Lo- 
ro, para significar el pájaro que lleva 
este nombre, viene del malayo /ozz, 
que quiere decir pfapagayo rojo, al 
cual llamamos nosotros guacamaya. 
El nombre de loro lo tomamos como 
sinónimo de perico; pero propiamen- 
te loro es en buen castellano el pa- 
pagayo rojo. 

Lorocos. 


Son unos botones verdes de flo- 
res blancas, que nacen de una plan- 
ta silvestre, y de las cuales hacen 
por acá un sabroso pastel, que lla- 
man Zorta de lorocos. 'Tamalitos de 
lorocos, son unos bollos de maíz mo- 
lido y rellenos de dichas flores co- 
cidas. 


HECHOS DIVERSOS. 


Han salido áluz varias entregas de la magnífica 
obra Poetas Hispano-Americanos, que publica 
en Bogotá la casa del señor don Joaquín Pérez, 
en edición esmerada y correcta, conteniendo 
el más selecto de los bardos de nuestro Conti- 
nente. Dicha obra es realmente un monumen- 
to de gloria erigido á la literatura hispano-ame- 
ricana. 

Las personas que deseen subscribirse, pueden 


ocurrir á la casí N2 24 de la 82 calle Oriente, 


á entenderse con el Licenciado D. Antonio Ba- 
tres J. 


literario al cual sirve de órgano La REvIsTA 


m 


0 Por toda la colección, 4 razón de ....... $1.20. tom 


Por la colección de cada nacionalidad. AS 1. 60. 
Por cada tomo separado.-......... ... DARA 


o. E . 


Pocos ejemplares quedan ya del primer tomo . 
de “Biografías de Literatos Nacionales,” que. 
publicó la Ac Aa areiomalicca, y quese ex- 


A AAA AAAAKÁ 
El tomo que contiene las obras poéticas del 
egregio argentino Olegario V. Andrade hace hor a 
nor al Gobierno Nacional de aquella República, - 
que promueve al par de la riqueza del país el pr 0% 
greso intelectual de las espléndidas regiones del iS 
Plata. Contiene esa preciosa obra el retrato del 
insigne cantor, que pasó veinticinco años de su 
vida liondó para la prensa periódica ; y de 1 > 
cual dijo el Presidente de la República, general 
Roca, en la oración fúnebre que improvisó an 
te los restos del ilustre vate : '* Todos conocen a 
titán, la potencia creadora de su genio, la luzin- 
tensa de su espíritu, la grandiosidad de gus con- 
cepciones, la pompa soberana de su estilo. : 
Allí quedan sus versos inmortales vaciados en e 
molde de los Andes, el Amazonas y el Plata 
pero no todos conocen al patriota sincero, al pa: 
dre cariñoso, al amigo leal, al hombre puro : 
inocente, ajeno álos usos ordinarios de la vida.” 
Acaso tengamos nosotros ocasión de presen 
tar muy pronto en este periódico un elogio, qu 
no un juicio crítico, de las principales compo 
siciones del imHortál cantor de sen Martín. 
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Damos las gracias á las personas que han ace] 
tado el anterior número de este periódico, - 3 
que como no estaban subscritas, han venido á ” 
aumentar las listas de los loa 3 

A esos nuevos subscriptores remitimos tam bién 
el presente número, confiando en que si leun 
no están dispuestos á aceptarlo, se serv z 
volverlo, junto con el anterior, enviándo 
Baldomeroáx. Síguere, Director de la Tip 
“El Modelo,” que es el Administrador de 
REvIsTa. ' 

Se procurará que la administración esté bien q 
servida, para evitar reclamos de los abonados, y 
se suplica álos agentes recauden oportunamen-= 
te los fondos, entendiéndose con el mismo Sr. 
Síguere respecto de la subscripción comenzad 4 
con el primer número del tercer tomo, pues ] 
cuanto á lo que se refiere á los números an 
riores, deben remitir los productos al académico 
Lic. D. Antonio Machado, tesorero del centil 
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4 mas completo de la medicina y de la ciencia em el siglo XIX. 
.Q- M0 ELO LA SANGRE ES LA VIDA. 


Calle Poniente No. 29 (Calle del Hospital) 


GUATSAALE Cc. X. 


El dibujo representa el tamaño exacto de la Batería. 
| «Al infmo precio do $ 2 cada una! 
-Casl todas las enfermedades, se curan radicalmente por 

LA BATERIA 


| de RICHARDSON. : 
¡bros en blanco y papel rayado a | Como los relámpagos purifican el aire asi purifica á la 
| 


Especialidades de | 


sangre la electricidad. e 

a morias, aros y trabajos estadísticos * 
ras de texto, matemáticas y folletos En el momento en que la BATERIA DR Br le 
etiquetas, tarjetas é invitaciones  |CHARDSON toca el cuerpo, centenares de nervi e 

¿ A Y E ro “y músculos pequeños esponden á su acción. > 
1 En A | Alivia los dolores, fortalece las partes débiles y. Si 
giros y libros talonarios É Des. ek y extirpa todo el veneno de la sangre. ' A 

'n a y esmero e AN o ACABARON LOS FRIOS E INTERMITENTES !! Ls 

> de ¡di 2 E: » mie 

il E O E O la los Órganos vitales obligando al hí- e 

l 3 a] gado secretar bílis más sana y por consiguien- q 
de dE año El visita ¡te resulta una digestión más perfecta, evitán- i 
E dose el dañamiento de la s: ingre.—UNaA VEZ PU- 
resiones y encuadernación « | RA LA SANGRE, DESAPARECEN LAS ENFERM EDADES. 3% 


SANO EL HIGADO SERÁ PURA LA SANGRE Y LA SAN- 
'URA CURARÁ TODAS LAS ENFERMEDADES CU- 
RABLES. 


Ss, pergaminos y papelería 
s cos y AMAR da 


llos, da | AS 
De venta en la 

FARMACIA “GRAN CENTRO.” 

xi e q. 

A 


as, álgebras, geometrías bil 
8, encabezamientos, sobres 
ices, diarios y libros mayores 


, por se hace todo trabajo enla Para pedidos por mayor pueden dirigirse á 
| RICHARDSON A O 


ye 


108, Calle Poniente número 31.—GUATEMALA. 


Especialidad en e De :pacho de Rece 
f PARA LaS uk MPLEA: ñ | 

Escrupuloso Esmero y Sustanch Ss previamente Analizad 
nl E 


E 
Ha merecido siempre los mas honrosos formes de la Facultad de Mef 


las pecomendaciones desinteresadas de. los po Médicos. z 
| . 


SIN IGUAL EN | ARATURA. 


GUA TE+ EC, A... 


EMPORIO DE LUZ. 


E 
— Este es el eclo establecimiento de ¡clase en Centro-Améri ical 
Y personas de gusto pueden pasar atadablemente algunos moB ; 1 


PAGADA 
E 


contemplando las “maravillas y eurio: dades de la 


- GALERIA DE BILLAS ART Es h 


Debeiia de un surtido variado y finfimo de Candelabros, std q 


so 7 


- Pinturas al Oleo, Acuarelas, Relojes e todas elases , etc., ete. 
La persona que deseé hacer regalo: encontrarí á en nuestra 


Galería de Billas Artes 


ELEGANCIA, NOVEDAD, /Y BARATURA SIN 1GU 


- WALTER C.LAMBERT. 


